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fombras de Persia 6 de Bagdad que por todas par
tes cubren el pavimento de marmol 6 de cedro, y 
en una gran cantidad de cogines y de colchones de 
eeda esparcidos en medio de la estancia, y que sir
ven de sillas 6 de reclinatorio& il las personas d'J la 
familia. Un di van, cubierto de telas preciosaa y 
de alfombras infinitament.e maa finas, guarnece el 
fondo y los contornos de la sala: generalmente las 
mugeres y los muchachos están sentados 6 tendi, 
dos en él, ocupados en diferentes trabajos caseros. 
Las cunas de los niños de pecho están en el suelo 
entre aquellll!I alfombras y aquellos cogines; el due
ño de la casa tiene siempre nno de aquellos salones 
para sí solo y allí es donde recibe a los forasteros· 

' generalmente se le halla sentado en su divan con 
. ' su tmtero en el suelo á su lado, una hoja de papel 

apoyada en su rodilla ó en su mano izquierda, y es
oribiendo 6 calculaudo todo el dia, porque el co
mercio es la sola ocupacion y el único ingenio de 
los habitantes de DamW100. .Adonde quiera que 

. hemos ido á pagar las visitas que nos habían hecho 
la víspera, el propietario nos ha recibido con agra
do y cordialidad; nos lia hecho traer las pipas, el 
café, los sorbet.es, y nos ha llevado al salon donde 
están las mugeres. Por ventajosa que era la iden 

• que yo llevaba de la hermosura de las Sirias, á pe
sar de lo grande que es la qne me ha dejado la 
hermosura de-las mugeres de Roma y de A.Wtnl'e 
la vista de fas mugeres nrm~nias de. Dnmas~ la; 
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ha escedido á todas. Casi en todas las casas he
mos hallado caras que jamas há representado el 
pincel europeo, ¿jos en que la ·serena luz del alma 
toma un color azul ~ombrio y espide rayos de hú
medos terciopelos que nunca babia yo visto brillar 
en ojos ~ugeriles; facciones de una delicadeza y de 
una pureza tan esquisitas que la ma8 ligera y sua
ve mano no podria imitarlas, y un cútis tan tras
parente y tan colorado al mismo tiempo por viva
ces tintas, que ni aun los mas delicados matices ~e 
la hoja de rosa pueden representar su pálida fres
cura; la dentadura, la sonrisa, la natural morbidez 
de las formas y de los movimientos; el metal claro, 
sonoro, argentino de la voz, todo está en armonia 
en aquellas admirables apariciones; hablan con 
gracia y con un modesto recato, pero sin cortedad 
y como acostumbradas á la admiracion que inspi
ran; parece ser que conservan mucho tiempo su 
belleza en este clima conservador, y en n11a vida 
casera y ser~na, en la que no desgastan el alma ni 
el cuerpo las pasiones facticins de la sociedad. En 
casi todas las casas en que he sido admitido, he ha
llado a la madr.J tan hermosa ,como á sus hijas, 
aúnque pareciese que estas tenían de quince a diez 
y seis nños; á los doce ó trece se casan. 

Los trages de estas mngéres son los mas ele
gantes y nobles que hemos admirado todnvín en 
Oriente:-Ja cabeza desnuda y cargada de cabellos 
cuyas trenzas, mezcladas con flores, dan muchas 
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vueltas sobre la frente y caen en largas madejas 
á ambos lados del cuello y sobre los hombros des
nudo~;-festones de piezas de ,oro y sartas de per-

. ·las interpoladas con el cabellC1; una gorrita de oro 
cincelado en lo mas alto de la cabeza;-el pecho 
casi desnudo; una chaquetita con mangas anchas 
y abiertas, de una tela de seda recamada de plata 
6 de oro; un ancho pantalon blanco con pliegues 
que b9:ja hasta el empeine; los piés desnudos, cal• 
za,dos con unas pantuflas de tafilete amarillo; un 
largo vestido de seda de color brillante que baja 
de los hombros, abierto sobre el pecho y la delan
tera del pantalon, y prendido solamente al rededor 
de las caderas con un cinturon cuyas puntas lle
gan hasta el suelo. No acertaba yo á separar mis 
ojos de aquellas hechiceras mugeres; en todas par
tes se han prolongado nuestras visitas y nuestras 
conversaciones, y siempre las he hallado tan ama
bles como hermosas; los usos de Europa, los trages 
y costumbres de las mugares de Occidente han sido 
en general el tema de nuestras platicas; parece que 
nada envidian de la vida de unestras mugares, y 
cuando habla uno con estas encantadoras criatu
ras, cuando se halla en sus conversaciones y en 
sus modales aquella gracia, aquella perfecta na
turalidad, aquella benevolencia, aquella serenidad, 
aquella paz del ánimo y del corazon que tan bien 
se conservan en la vida de familia, no sabe uno 
qué podrian envidillr á nuestras mugeres munda• 
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nas que lo saben todo, _escepto lit que hace feliz en 
el interior de una familia, y que dilapidan en pocos 
años en el bullicioso movimiento. de nuestras so
cied~des su alma su hermosura y sn vida. Estas ' ' . , mugeres suelen visitarse entre sí, y m aun estan 
separadas de la sociedad de los hombres; pero esta 
sociedad se limita á algunos parientes jóvenes 6 
amigos de la casa, entre los cuales, consultando su 
inclinacion y las relaciones de la familia, se les es•• 
coge deade la niñez un es,poso, que ya desde enton
ces va de cuando en cuando, como un hijo, á mez
clarse a los placeres de la casa. 

Aquí he encontrado un gefe de los armenios de 
Damasoo;hombre muy apreciable é instruido¡ Ibra
him le ha puesto al frente de la nacion en el con
sejo municipal que gobierna actualmente la· ciu
dad. Este hombre, aunque nunca ha salido de ·na-.. . . . . 
masco, tiene las mas claras y JU1c1osas nociones so-
bre el estado político de Europa, sobre la Francia 
en particular, sobro el movimiento general de la 
mente humana en nuestra época, sobre la trasfor
macioµ de los gobiernos modernos, y sobre el por
·venir probable de la civilizacion. No he encontra
d~ en Europa un hombre cuyas miras en este pun• 
to fuesen mas esactas é inteligentes, cosa tanto mas 
sorprendente, cuanto no sabe mas que el latin y el 
griego, y nunca ha podido leer aquellas obras 6 
aquellos periódicos del Occident~ en que estas enes- . 
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tiones se hallan puestas al alcance aun de los 4ue las 
repiten sin comprenderlas. Tarupoeo ha tenido 
nunca ocasion d; hablar con hombres eminentes de 
nuestros climas, pues Damasco es un país sin rela
ciones con Europa; todo lo ha comprendido, por 
medio de las cartas geográficas y de algunos gran
des hechos hist6ricos y políticos que han tenido un 
eco hasta en aquella ciudad, y que su natural y 
meditativo ingenio ha interpretado con maravillo
sa sagacidad. Este hombre me ha encantado; he pa
sado una parte de la mañana hablando con él; ven• 
drá esta noche y todos los dias; él entreve, como 
yo, lo que la Providencia parece preparar para el 
Oriente y para el Occidente, por el inevitablé roce 
de estas dos partes del mundo dándose mutuamen
te espacio, movimiento, vida y luz. Tiene una.hi
ja de catorce años, que es la mas preciosa criatura 
que hemos visto hasta ahora; la madre, j6ven tod~ 
vía, es tambien hermosísima. Me ba presenta
do su hijo, muchacho de doce años, cuya educacion 
le ocupa mucho. 

-Debería vd., le he dicho, enviarle a Europa y 
hacerle dar 1,ma educacion como la que siente vd. 
uo haber recibido; yo cuidaría de él. 

-¡Ah! me respondió, ya lo he pensado; siempre 
estoy pensando en eso, pero si el estado del Oriente 
no cambia todavía, ¿qué servicio habré hecho a mi 
hijo elevándole demasiado, por sus conocimientos,. 

VIAGE A ORIENTE . 95 

sobre el nivel 'de su época y del país en que ha de 
vivir? ¿Qué hará en Damasco cuand.o vuelva con 
las lnces, las coetum bree y el amor á la libertad, 
propios de Europa? ¡Si es preciso ser esclavo, mas 
vale no haber sido nunca mas que esclavol . 

Deepuee de estas diferentes vieitll'S, salimos del 
arrabal armenio, separado de otro barrio por una 
puerta que se cierra todas las noches. Hallé una 
calle mas ancha y mas h~rmosa, formada por los 
palucios de los principales agás de Damasco, que 
forman la noi>leza del país; las fachadas de estos 
palacio¡ sobre la calle parecen largas tapias de cár
celes ó de hospicios, tapias de barro pardo, con po
cas 6 ninguna ventana; de cuando en ·cuando, una 
puerta abierta sobre un patio; glhn número de es
cuderos, de criados y de esclavos negros están ten• 
didos á m sombra de la puerta. He visitado á dos 
de aquellos 1c1gás, amigos de M. Baudio; el interior 
de su palacio es admirable;-un patio ~spáéioáo, 
adornado eon soberbios surtidores, y plantado de 
árboles que le dan sombra: -salones mas h ermbsos 
y mas espléndidamente decorados todavia que los 
de los armenios. La deeoracion de muchos de aque
llos salones ha costado cien mil piastras; la Ettro• 
pa no tiene nada mas magnifico; todo es de estilo 
árabe; algunos de aquellos palados tienen ocbo 6 
diez salones de este género, Loe agás de Damas• 
co son en general descendientes 6híjos' de bajás que 
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han empleado en la decoracion de sus casas los te• 
soros adquiridos por sus padres;-es el nepotismo 
de Roma bajo otra forma. Son numerosos, y ocu
pan los principales empleos de '1a ciudad bajo el 
mando de los bajás enviados por el gran-Señor: 
tienen vastas posesiones eterritoriales en las al
deas que rodean á Damasco. Su lujo consiste en 
palacios, en jardines, en caballos y en mugeres; á 
una seña del bajá ruedan sus cabezas, y aquellos 
caudales, aquellos palacios, aquellos jardines, aque
llas mugeres, aquellos caballos pasan a algnn nue
vo favorito de la suerte. Semejante legislacion 
naturalmente convida á gozar y á resignarse: mo
licie y fatalismo son los dos resultados necesarios 
del despotismo fiental. 

Los dos agás en cuyos palacios he entrado, me 
• han recibido con la mas refinada cortesÍf!¡ el fana• 

tismo brutal del populacho de Damasco no sube 
tan arriba. Saben que soy un viagero europeo; 
me creen un embajador secreto, encargado de re
coger informes para los reyes de Europa sobre la 
contienda de los turcos é Ibrahim. He manifes
tado á uno de ellos el deseo de ver sus mas her
mosos caballos y de comprarle algunos, si queria 
vendérmelos; al instante me hizo llevar por su hijo 
y su escudero ÍI una espaciosa cuadra, donde tiene 
treinta 6 cuarenta de los mas admirables brutos 
del de•ierto de Palmira. Jamas cosa tan bella se 
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ha ofrecido á mis ojos; en general todos eran ca• 
ballos de mucha talla, de pelo gris-oscuro ó gris
claro; de orines como de seda negra, con ojos sal• 
tones, de co\or castaño oscnro, de una fuerza y de 
una elasticidad admirables; tienen el lomo ancho 
y chato, cuellos de cisne. Apenas aquellos caba
llos me vieron entrar y oyeron hablar una lengua 
estrangera, volvieron la cabeza hácia mi lado, se 
estremecieron, relincharon y manifestaron su asom
bro y su espanto con sus oblicuas y azoradas mira
das y con un rápido movimiento de la nariz, que 
daban á sus hermosas cabezas la fisonomía mas in
teligente y estraordinaria. Ya babia tenido yo 
ocasion de observar cuanto mas rápido es ·y cuanto 
mas llega á desarrollarse el instinto de los brutos 
en Siria que en Europa. U na asamblea de cre
yentes, sorpr~ndidos en la mezquita por un cristia
no, no hubiera espresado mejor, en sus actitudes y 
sem~~antes, la indignacion y el espanto, de lo que 
lo h1c1eron aquellos caballos, viendo nna cara estra
ña y oyendo hablar una lengua desconocida, Aca
ricié á algunos, los estudié á todos y los hice salir 
al patio; no sabia en cuál fijar mi, eleccion, tan per
fectos eran todos; en fin, me décidi por un potrilla 
blanco, de tres años, que me pareció la perla de 
todos los caballos del desierto. Discutieron el 
pr_eci~ M. Baudin y el agá, y al cabo se fijó en seis 
n11l piastras, que hice- pagar al agá: El caballo 
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un campamento de cerca de diez mil hombres fue• 
ra de los muros, á la orilla del rio, y tiene una 
guarnicion en el castillo; él habita en el serrallo. 
.La nueva del menor reves sufrido en Siria por 
Ibrahim, seria la señal de un levantamiento gene
ral, y de una encarnizada refriega en Damasco. Los 
treinta mil cristianos armenios que habitan la ciudad 
están aterrados, y serian sacrificados si vencieran 
los turcos, porque estos están furiosos de la igual
dad que ha establecido Ibrahim-Bajá entre ellos y 
los cristianos. Algunos de estos abusan de este 
momento de tolerancia é insultan á sus enemigos 
con una violacion de sus hábitos, que ecsaspera su 
fanatismo. M. Bandín está siempre pronto, al 
primer aviso, á refugiarse en Zarklé. 

Los árabes del gran desierto y los de Palmira 
a¡:uden en gran número á esta ciudad y circulan 
por el bazar; su única vestimenta consiste en una 
gran manta de lana blanca, en la que se embozan 
á la manera de las estatuas antiguas. Tienen la 
tez curtida, la barba negra, la mirada feroz; for
man corros delante de las tiendas de los mercade
res de tabtlco y delante de los silleros y de los ar• 
meros. Sus caballos, siempre ensillados y con 
bridas, están trabados en los calles y en las plazas. 
Desprecian a los Egipcios y il. los Turcos; pero en 
caso de una sublevacion, mareharian contra las 
tropas de Ibrabim.' Este no ha podido rechazar; 
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los mas que hasta una jornada de Damasco, y eso 
dirigiendose en persona contra ellos con artillería, 
cuando pas6 por esta ciudad. Actualmente son 
sus eµemigos. Mas adelante hablaré con mas es• 
tension de esas poblaciones desconocidas, del gran 
deaierto y del Eufrátes. 

Cada género de comercio y de indu11tria tiene su 
distrito 11parte en los bazares. A un lado estil.n 
los armeros, cuyas tiendas distan mucho de ofreeer 
las magnificas y afamadas armadas que Damasco 
entregaba antiguamente al comercio del Levante. 
Aquellas fábricas de sables admirables, si alguna 
vez han ecaistido en Damasco, han caid¿ comple• 
ta~nte en olvido; ya no se fabrican en esta ciudad 
m11a que sables de un temple coruun, y no se ven 
en las armerías mas que armas viejas de ningun 
valoi:: van11,mente he buscado un sable y un puñal 
del antiguo temple. Estos sables vienen ahora de 
Korassan, provincia de Persia, y aun allí ya no se 
fabrican; ecsiste cierto número de ellos que pasan 
de man~ en _mar¡o como reliquias preciosas, y que 
son de mest1inable precio. La hoja del que me han 
regalado le costó al bajá cinco mil piastras. Los 
turcos y los árabes, que estiman estas hojas mas 
que los diamantes, lo sacrifioarian todo en el mun• 
do por una arma semejante; sus miradas centellean 
de eJ:1tusiasmo y veneracion cuando ven la mía, y 
la llevan á su frente como si adorasen .un instru• 
mento de muerte tan perfecto. • · 

ToilO II. 10 
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Los joyeros no tienen ningun arte ni niogun 
gusto en el engarse de sus piedras preciosas 6 de 
sus perlas; pero poseen, en e11te género, inmensas 
colecciones. Toda la riqueza de los Oriéntales es 
mueble, á fin de poderla enterrar 6 trasportar. Hay 
muchos plateros. Ponen muy pocos objetoe á mues
tra, todo lo tienen encerrado en cajitas que abren 
cuando se les pide una joya. 

Los silleros son los mas numerosos é ipgeniosos 
obreros de estos bazares; nada en Europa iguala . 
el gusto, la gracia y la riqueza de los arneses de lu
jo que trabajan para los caballos de los jeques ára
bes 6 de los agás del pais. Las sillas estiln cubier
tas de terciopelo y de seda recamada de oro y per
las: los pretales de tafilete rojo que caen en franj~ 
sobre el pecho, están adornados igualmente.con be
llotas de plata y oro y borlas de perlas. Las bri
das, infinitamente mas elegantes que las nuestras, 
son tambien todas de tafilete de varios <tolbree, y 
estlln decoradas con bellotas de seda y oro. To
dos estos objetos se venden comparativamente con 
en Europa, a fnfimo precio:. he comprado dos de 
estas bridas las mas magnificas, por ciento veinte 
piastras las dos ( sobre. doscientos rea.les}. 

Los vendedores de comestibles son los que pre
sento.han en sus almacenes mas 6rden, eleganoia, 
aseo y atractivo para la vista. La delantera de sus 
tiendas est& ocupada. por canastos llenos de ver-
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duras, de frutas secas y de simientes leguminosas 
b . ' cuyos nom re1, ignoro; pero que tienen formas y 

colores barnizado& admirables, y que brillan como 
gdijarrillos recieh sacados del agua, Los paneci
llos y molletes de todas calidades y tamaños, están 
de muestra deJa.nte de la tienda; huy una innume• 
rabie ~ariedad para las diferentes horas y las aife
rentee comidas del dia; todos está11 calientes como 

. bollos, y tienen un sabor esquisito. En ninguna 
parte he visto tan gran perfeccion del pan como 
en Dam¡¡sco; no cuesta casi nada. Algunas fon
das ofrecen tambien de comer á los 111.-aficantes y á 
los transeuntes del bazar. No hay en ellas mesas 
ní cubiertos, ni ma, manjares q11e unos tasajos de 
carnero, gordos como nueces y asados al horno, en
sartados en unas agujas de lardear, que el compra
dor pone encima de loa molletes dorados de que ya 
he hablado, y se los come de pié: -las numerosas 
fuentes del bazar le ofrecen la única bebida de los 
árabes. Un hombre puede man~nerse perfecta
mente en Damasco por dos piastras 6 sobre dos rea
les diarios: no gasta. el pueblo la mitad de esta su
ma en su 1mstento. Se puede tener una bonita casa. 
por dos 6 lrescientas piastras al año: con mil dos
cientos 6 mil seiscientos reales de renta se puede 
pasar la vida muy holgadamente aquí, y lo mismo 
sucede en toda la Siria. Recorriendo el bazar he lle
gado al distrito de- los cajeros y cofrerM, qu: es aquí 
la. grande industria, porque todo el mueblage de.una 
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jas de estaño, que contenían los diferentes pil6s de1 
almuerzo. 

Alli babia algunos caballos de Sherif-Bey, que 
son los mas hermosos animales que he visto hasta 
ahora en Damasco; son turcomanes, de una raza 
infinitamente mas alta y robusta que loa caballos 
.Arabes; parecen grandes caballos normandos, con 
los miembros mas delicados y musculosos, la cabe
za mas ligera, y el ojo ancho, ardiente, fiero y dul• 
ce al mismo'tiempo del caballo de Oriente. Todos 
son bayos. oscuros y de larga crin, verdaderos ca• 
balloa homéricos. A las doce se ha puesto en ca
mino acompañado de una inmensa cabalgata has• 
ta cosa de dos leguas de la ciudad. 

En medio del bazar de Damasco, hallo el mas 
hermoso kan del Oriente, el kan de Hassad-Bajá: 
fórmale una inmensa cúpula cuya atrevida b6veda 
recuerda la de San Pedro de Roma, y sostenida, 
como esta, sobr( pilares de granito. Detras de 
~tos pilares hay almacenes y escaleras que condu
cen á los pisos superiores donde están los cuartos 
de los comerciantes: cada comerciante de alguna 
importancia alquila uno de estos cuartos y en él 
guarda sus mercancias preciosas y sus libros. Hay 
una guardia que vela día y noche por la seguridad 
del kan, y &J. lado hay grandes cuadras para los 
caballoe de los viageros y de las caravanas; refrlia • 
canle hermosas fuentes con agua de pié: es aque-
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llo una especie de Bolsa del comercio de Damasco 
La puerta del kan de Hassad-Bajá que da sobre 
el bazar, es uno dé los trozos de arquitectura mo
runa mas ricos de pormenores y de mas grandioso 
efecto que pueden verse en el mundo: en ella se 
halla la arquitectura árabe toda. entera. Sin e~ 
hargo este k(m no cuenta arriba de cuarenta años 
de ecsistencia: un pueblo cuyos arquitectos son ca• 
paces de dibujar y cuyos jornaleros pueden ejecu
tar un monumento como el kan de HassaEI-Bajá, 
no ha muerto para las artes. Construyen en ge
neral estos kanes ricos bajás que se los dejan á su 
familia 6 á la ciudad que quieren enriquecer: ren
tan muy buenas sumas. 

, Un poco mas lejos vi, desde una puerta que da 
sobre el bazar, el gran patio 6 el atrio de· la prin
eip11l mezquita de Damasco, que fué en otro tiem
po la iglesia consagrada á San J mm Damasceno. 
El monumento parece coetáneo del _ Santo Sepul
cro ~e J e1usal ~n; ~asacote, _gr~de, Y, de aqu~lla 
arquitectura bizantina que 1m1t11 el genero griego 
degradándole y parece construida con ruinas. Las 
grandes puertas de la mezquita estaban cerradas 
con delUIIIS cortinas, y como hay peligro de muer: 
te para el cristiano que osa profanar una mezquita 
entrando en ella, me quedé sin ver el interior: solo 
nos detuvimos un momento en el atrio fingiendo 
que bebiamos en 111 fuente. ' 
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La misma !echa. 

Hoy ha llegado la caravana de Bagdad, com
puesta de tres mil "Camellos, y se ha acampado á 
las puertas de la ciudad. He comprado algunas 

d ,,, de Moka que ya no se puede hallar cargas e ca1~ , . 
mas aqui, y algunos chales de la India .. 

La caravana de la Meca se ha suspen~1do á cau• 
sa de la guerra: el bajá de Damasco esta e~c9,rga• 
do de conducirla. Los W ahabitas la han dispersa
do varias veces· pero ya Mehemet-Ali los ha re
chazado hácia Medina. U última caravana, ata
cada por el cólera en la Meca, rendida de cansan
cio y sin agua, ha perecido casi toda entera:. cua
renta mil peregrinos han quedado en el desierto: 
el polvo del desierto que conduce á la~ Meca es pol
vo de hombres. Se espera que este ano podrá par
tir la caravana bajo los auspicios de Mehemet-.A.li; 
pero ántes, de pocos años, losprogresos de lo.s W a
habitas imposibll\tarán para siempre ~ta piadosa 
peregrinacion. Los W ahabitas son la primera gran 
reforma armada del mahometismo. Un :filósof~ de 
las cercanías de la Meca, llamado ~hui~ W a~iab, 
ha acometido la empresa de convertir el .1slam1sm.o 
á su pureza de dogma primitivu; de estirpar, pr1• 
mero con la palabra, luego con la fuerza de_ loa 
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árabes convertidos a su fé, las supersticiones popu
lares con que la credulidad ó la impostura, alteran 
todas las religiones, y de hacer de la religion del 
Oriente un deísmo practico y racional. Poco babia 
que hacer para esto, porque Mahoma no se dió por 
un Dios, sino por un hombre lleno del espíritu de 
Dios, y no predic6 mas doctrina que la unidad de 
Dios y la caridad para con los hombres: el mismo . 
Abul-W ahiab no se ha dado por profeta, sino por 
no hombre iluminado por la sola razon. La razon 
esta vez ha fanatizado á los árabes como lo han 
hecho otras veces la mentira y la snpersticion: se 
se han armado an su nombre, han conquistado la 

_ Meca y Medina, h¡m de11pojado al culto de venera
oion tributado al profeta de toda la adorrcion que 
se babia sustituido á él, y cien mil misioneros ar
mados han amena!!:ado cambiar la faz del Oriente. 
Mehemet-Alí ha opuesto una barrera momentanea 
á sus invasiones, pero el whahia~ismo subsiste y se 
propaga en las tres Arabias, y, á la primera oca
sion, estos pueblos purificadores del islamismo; se 
esten~erán hasta J eruealen, hasta Damasco y has
ta Egipto. Asi es como las ideas humanas pere
cen por !ªª mismas armas que las han propagado; 
nada es impenetrable á la progresiva luz de la ra
zon, esta ravelacion gradual ' é incesante de la hu-

f manidad. Mahoma salió de los mismos desiertos 
que los Wahabitas para derribar los fdolos y esta
blecer el culto, sin sacrificios, del Dios único é in, 

• 


